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GAUERÍR DE QRflflDES ZÁHOflNOS
el hijo de su papá

Tengo en este momento histórico en mis boisi'
líos, entre plata y viies perras, unas once pesetas
y media; en suma, cuarenta y seis reales, y, claro
está, no me alcanza .

Pensaba decirle unas cuantas cosas que llevo
hace días guardadas en el buche al perínclito mur¬
ciano que tan salerosamente desempefla la cartera
de Gobernación; pero ¿quién se atreve con capital
tan exiguo á faltarle á un ministro de la Corona
despues de las amenazas de imponer multas á po"
rrillo que ha fulminado ese Angelito patudo que
ejerce el mandarinato barcelonés?

;No! Con mi cuero no se hará Ossorio ninguna
banqueta.

iPoco pisto se daría participando á Lacierva
en el consabido telegrama oficial:

Impuse á Triboiilel quinientas pesetas de
multa por ataques al ministro de ta Goberna'
don !

Por supuesto, que no pasaría de la imposición,
porque cobrarlas, yo le /o—como dice Sa*
nudo Autran—que no las cobra por muy Ossorio
que sea y por muy amplias que hayan sido las fa'
cuitadas que Maura le concedió...

Al mismo Maura omnipotente reto yo á que me
cobre quinientas dei ala, aunque concentre en las
puertas de mi casa más guardia civil que la que en¬
vió á Valencia. Sería un conflicto al que no cabe
aplicar la solución del mauser.

Pero, en fin, para evitar molestias inútiles á
unos y á otros mejor será no arriesgarse y aola*
zar para mejores y no lejanos tiempos el ajuste de

Los "del úlfímo hombre y la última peseta^'

—iSeparatistaa, más que separatistas, que me séparais elpollo que IMS estaba comiendo con tanto gustoI

cuentas á ese maestro pucherazos que Maura im'
portó de las sierras murcianas para sus usos v
menesteres privados y públicos.

Limitémonos á hablar mal de zánganos á quie'
nes Ossorio tenga clasificados con menor cuota,
ó, io que será mejor, busquemos gente de quien
sepamos que Ossorio no es devoto, y así podre"
mos espiayar nuestras inocentes aficiones sin pe*
ligro de incurrir en las iras de don Angel, y ¡quién
sabe si hasta conseguiremos hacer méritos á sus
ojos para que el día de mañana nos perdone cual¬
quier desliz!...
I Í¿Y saben ustedes cuál es entre los dioses mayo¬
res de la política actual el que más molesta á Os¬
sorio?

Conocemos el secreto. Es... el hijo de su papá:
El único consuelo que puede tener don Angel es

que comparten su molestia otros varios goberna¬
dores, muchos que aspiran á serlo y gran número
de ciudadanos de distintas castas y matices
« Porque el tal hijito tiene un trono sobre la boca
del estómago de cada una de las personas que han
sufrido la molestia de conocerle ó la pena de te¬
nerle que tratar.

Seguramente la única circunstancia que abona
las vanas presunciones de gran hombre, que ali¬
mentan la inconmensurable soberbia del papá, es
la de que su hijo predilecto sea tonto de todo el
cuerpo, por aquella sentencia que pesa sobre to¬
dos ios varones insignes de que sus vástagos no
hayan de heredar ni la menor partícula del talen¬
to de sus padres.

¡Pero cualquiera convence
al papá de que su hijo es un
adoquín!

Acémila ó no, lo tragareis
—debe decirse, y, en efecto,
el país ha de tragar al más
gótico de los niños puestos
en el mundo por la fecundi*
dad inagotable de nuestros
ilustres hombres públicos.

Y el hijo de su papá aca"
para cargos y honores, ejer¬
ce altas funciones de fis*
calizacion y gobierno tras
cortina, y como electorero,
como gobernante y hasta co¬
mo diplomático tiene bula
para meterse en todo y pa¬
ra realizar impunemente los
más descomunales desacier¬
tos.

Es el árbitro supremo de
un gran poder que se escuda
de todo género de ataques y
responsabilidades detrás de
los chalecos blindados de su
papá.

En ia tertu ia familiar se
le proclamó un día continua¬
dor y heredero indiscutible
de las glorias paternales, y
desde entonces no hay ne¬
gocio más ó menos público
al que no se asocie el con¬
curso de ese Delfín de los
tristes desatinos.

Y es de ver el amoroso
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celoconqueel papase complace en fomentar su
influencia:

—Entiéndansecon mi hijo...
—Mi hijo estudiará ese asunto...
—Ya enviaré allf á mi hijo...
—Ese negociado corresponde á mi hijo...
—Visiten á mi hijo...
Aspirantes, reclamantes, denunciantes y polfti'

eos desvergonzantes sñXen del despacho del papá
y en procesión y se dirigen al del hijo, quien con-

i sigue de esta manera ver consolidado su poder.
I Los que alcanzan que sus pequeñas miserias en"
I cuentren eco dicen al salir:
' —¡Qué talento tiene el hijo! ¡Vale más que su

padre!...
Los que conocen al hijo á fondo lo han dicho ya

hace años:

—¡Qué imbécil es ese muchacho!
Imbécil ó no. pronto hemos de ver su firma en

las columnas de la Gaceta y por su boca hablará
en breve España en un importante acto interna¬
cional que ha de celebrarse en el extranjero.

Quizás es la única manera de que podamos con¬
seguir estar una vez tan sólo en carácter.

Porque entre Allende y Saladar y el hijo de su
papá, la representación de España está más en
carácter ostentada por el segundo. El insigne pri¬mogénito es, ¿cómo lo diríamos?... es .. más to¬
rero.

No creo haber incurrido en las penalidades con
que Ossorio nos tiene amenazados.

Ai llamarle tonto al hijo de su papá no hago
más que repetir io que el mismo don Angel habrá
dicho infinidad de veces.

Estoy tranquilo, porque si la injusticia humana
llegaráíiasta el extremo de que mi pequeño des¬
ahogo fuese castigado, la multa no podría exceder
de los 46 reales que,Interin no me los gaste, tengo
disponibles para darle gusto al cuerpo y á la
pluma.

Por si acaso, lo mejor que puede hacer el mo¬
fletudo Poncio es avisarme cuanto antes su reso¬
lución.

Que, siempre sumiso con ios que mandan, para
evitar quebrantos de giro le remitiré las once pe¬
setas y pico por medio del señor Pujol, que ha de
volver un día de estos á esa para completar sobre
el terreno sus estudios acerca de la cuestión cata¬
lana y preguntar nuevamente á Sanllehy qué es lo
que hace falta en Barcelona.

Y llevaré hasta más allá mi galantería. En vez
de metálico enviaré el importe de la multa en unos
Toribios.iperfeccionados que vendeu ahora en la
Puerta del Sol y que sacan la lengua automática¬
mente.

TRI BOULET,
Madrid, Abril.
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iPñf^H QÜE APpEKDHMOS !

Es la historia de siempre. Una mañana
se levantan con ganas de armar gresca
los moritos, que son nuestros parientes,
según dicen la Historia y la leyenda;
cogen al español que hallan á mano
y le dan una zurra ó lo degüellan.

Nuestro ministro en Tánger,
que por España y por sus hijos vela,
protesta de tamaña tropelía
en forma mesurada, al par que enérgica,
ante Torres, el zorro diplomático,
el cual, entre sonrisas y zalemas,

y en prueba de lo mucho
que á España y á sus hijos se respeta,

promete desde luego
escarmiento ejemplar, justicia seca.
Pero ç^san los días y los meses
y los años también, y nunca llega

la hora de la justicia
que el buen Juan Español en vano espera.
Los moros se sonríen de nosotros,
¡y el muerto, claro está, muerto se queda!

Si al cabo de algun tiempo
alguien insiste y se declara
pidiendo que al fin cese el abandono
en que en Marruecos nuestros hijos quedan,
si la Prensa lo toma con empeño
y un día y otro sin cesar protesta

y al ministro de Estado
le dice con firmeza cuatro frescas,
mandamos que el haría de Molina
zarpe á todo vapor ó á toda vela
á que en aguas de Tánger atestigüe

nuestra naval potencia.
Torres, el viejo Torres,

El ''pernales" disgustado

i
vuelve con sus sonrisas y zalemas

á tomarnos el pelo,
que decimos los chulos de esta tierra,

y si ve que las cosas
llevan camino de ponerse serias,
pone fin al asunto ¡indemnizando
al Gobierno español con tres pesetasi

Insultan á un francés, ó le de.spachan
de una en los rubios á la media vuelta,
y en vez de los resortes diplomáticos
á que España en tal caso se encomienda,
sin miedo á que Alemania se alborote
ó á que enseñe los dientes Inglaterra,

un millar de soldados,

que no hacen falta más en tal empresa,
ponen sitio á una plaza

y se hacen en tres días dueños de ella.
Y, una vez hecho esto,

¡que le vayan á E'rancia con protestas!
Pues proceder de otra manera es tanto
como perder el tiempo y la vergüenza.

Manuel Soriano.

—¡Por vida de,..l Todavía no me han dado ni una mala conde¬
coración, y eso que ahora las están dando á puñados. ¿Creerán
que dejándome tranquilo hacen bastante?

ÜR DEü HÜjWO
Conformes, á pesar de su cursilería indiscuti'

ble, en que vuelvan «las oscuras golondrinas»;
percf ¡por Dios y todos los santos! que no vuelvan
los molestos golondrinos. Por fin se han disuelto

las Cortes liberales menos
liberales que ha habido en
España.

El ideal de Moret lo ha
realizado Maura. Son fre¬
cuentes esas paradojas, y

■\aà(i Maura disolventes
es floja.

El decreto de disolución
ha sido la mona de Pascua
con que ha obsequiado al
pafs el ifustre jefe de Mo»
negal, y hay que agradecer'
le el obsequio aun cuando
en la mona faltaba un deta'
lie altamente ornamental y
característico de las tales
tortas: los huevos.

Pudo haber sido comple'
to el regalo disolviendo las
actuales Cortes y... no con'
vocando otras. La omisión
lamentable de ese detalle
nos hace duaar si podrá
compensarse'el bollo'de la
disolución con los cpsco»
rrones de la elección.

Atengámonos al hecho ac¬
tual delicenclamiento de las
Cortes y, si á ustedes les
parece, hagamos una nove'
na al milagroso chaleco de
Maura en agradecimiento a
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Nuesfra Intervención

-Yo iré...
—Usted Irá donde nosotros queremos.
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Lerroux en ia exposición (con ntlnúscula)

Fuera de concurso por ser muy visto el asunto y por estar
pésimamente ejecutade.

tamaño beneficio. ¡Porque cuidado que lo hicie*
ron mal las tales Cortes!... Más que un Parlamen"
to, tuvieron mucho de cortes... de mangas hechos
á la Libertad y á la Justicia.

Váyanse, váyanse y no vuelvan los licenciados
que nos dejan como recuerdo la ley de jurisdic"
clones y el aumento m las cédulas.

Digamos todos, si nu stro morigerado goberna'
dor nos lo permite: ¡Viva la disolucloi!

Este viva nos sale del alma. La primera ventaja
de la disolución es ei hacer perfectamente viola"
bles á unos cuantos caballeros que no lo eran; la
segunda es la devolución á la agricultura de mu*
chos brazos que ei parlamentarismo tenía ocupa
dos, y la tercera el haber traído la paz á muchos
hogares en que la suciedad de los niños eviden"
ciaba que el pater familia tenía descuidadas las
labores de su sexo" por haberse metido á padre
de la patria con las coristas del Cómico v ias
chanteuses del Kursaal.

Por una coincidencia simbólica ias Cortes libe"
raies sin libertad han muerto el mismo día que el
más parlamentario de ios antiparlamentarios. No"

cedal parecía no tener otra
misión en la tierra que com'
batir el parlamentarismo
desde el Parlamento, y co"
mo el sistema no había ya
menester más embates, por,
que se está cayendo á pe
dazos, retiróse el comba*
tiente por el foro de la eter"
nidad.. Como el Cid, Nó"
cedal ha ganado una batalla
despues de muerto, y hasta
para que el simil sea com*
pleto, quizá no ha faltado
ni aun el trotador Babieca
que le llevase á ia victoria.

Aquí nunca faltan ios ba¬
biecas, y ahí están para ha"
cerio bueno ios del partido
católico á lo belga, que aho
ra aclamarán por jefe ai he"
redero universal de todas
las reacciones y de todos
los reaccionarios: á Maura.

¡ Qué suerte de hombre!
¡Siempre heredando! Des"
graciadamente el talento no
se hereda; si no, ¡qué genio
ei suyo!

Y volviendo á la disolución la desilusión, dicen
algunos diputados que no pronuncian—, ¿no les
preocupa á ustedes el saber con qué nombre bau*
tizará la Historia á estas Cortes?

Es más que probable que la Historia no haga de
ellas ningún caso y que sin calificativo alguno
pasen á la jiosterioridad. Pero no es cosa de de"
jarlas sin bautizar y que vayan al limbo.

Deben ir á otra parte.
Llamémoslas algo; por ejemplo: las Cortes de

los mijagros.
¡Hicieron tantos...! Ei de ia burra de Balam va

rias veces, sólo que en vez de burra fueron burros
los que hablaron.

Por fin las Cortes han muerto; las elecciones
nos sean leves Pongamos el epitafio:

Descansa en aquesta fosa
un estéril Parlamento
que jamás hizo otra cosa.

JerÓ.VLUO PATOEQ-r.

Diputado disueno.

O R X
Desde que el señor Ossorio

tomó posesión del cargo
se repiten que es un gusto
los robos y los atracos.

Desde el principio hasta el fin
vienen llenos los diarios
de hazañas escandalosas
de discípulos de Caco.

No hay cosa que esté segura,
ni duro que se halte á salvo,
ni reloj que no peligre,
ni bolsillo resguardado.

S; siguen así las cosas
se llevará Maura un chasco
cuando nos quiera cobrar

las cédulas con recargo^
pues fracasará el despojo
hábilmente proyectado
porque otros-cacos más cucos,
ganándole por la mano,
sin trampas sendo legales,
ni ardides parlamentarios
se habrán llevado el dinero
que piensa Maura quitarnos.

En pocos días las cosas
á tal extremo han llegado
que hay que sospechar que aquí
roban hasta los honrados,
pues no es posible que sólo
los ladrones ordinarios

tengan tiempo para hacer
tanto robo y tantó atraco.

¡Por piedad, señor Ossorio,
deje un poco los.cuidados
de amaños electorales,
de trampas y pucherazosi
Descuide usted á los cuneros

y cuide á sus gobernados,
pues si no atiende este ruego
que humilde le dedicamos,
para vivir como todos
y para ahorrarnos cuidados
nos echamos á robar
los pocos que no robamos.

J. de Aragon.
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—Os morís de hambre, ya lo sé; pero el Gobieüuo no os puede dar más que un reme¬dio; aconsejaros que os encomendéis á Dios.
—¿Y los ministros?
—En cuanto pasen las elecciones y tengan un ratite de Tagar,«nirin sns oraeienes álas vuestras; esto os será de gran provecho. El se3er Maura se tutea con él Tedopode-roso y le trata de igual á igual.

Eü üüTimo duende
CUENTO ANDALUZ

Hacía mucho tiempo que no se hablaba en el
pueblo de brujas ni de duendes; sólo los viejos
recordaban las trastadas de Martinico, porque
todos ios duendes se llamaban Martin, y las no'
ches sabatinas, en que cruzaban los aires legiones
de brujas cantando con ritmo extraño cosas e.xtra'
vagantes y sin sentido para los profanos. Ya los
muertos reposaban en sus tumbas, sin deseos de
asustar á los que fueron sus enemigos; parecía
haberse perdido la receta de la untura que daba
la facultad de cruzar los aires cabalgando sobre
una escoba, y los duendes, aquellos espíritus ju'
guatones y ligeros, que se quedaron entre el cielo
y el infierno cuando abortó la conspiración de
Luzbel y caudillo y partidarios fueron arrojados
de la patria celestial, no daban señales de vida.

El Malleiim maleficorum, los libros de exorcis"
mos y aun el propio pae Paco, como familiar'
mente llamaban al moralista P. Lárraga los estu*
diantes de Teología, habían pasado de moda, y lo
mismo creían los buenos católicos en los íncubos
y en las incubas que cualquier obispo modernista
y civilizado en la eficacia de Santa Polonia para

quitar el dolor de muelas ó en los beneficios de la
bula.

Todo aquello había pasado á la historia. Y, sin
embargo, un duende trasconejado había quedado
en el mundo, un Martinico travieso y juguetón,
invisible y alegre, vivaracho y bromista, que se
propuso divertirse á costa del señor Jacinto y de
la señá Micaela, su digna consorte, dos labradores
acomodados de la Loma de Ubeda, cuya monóto"
na existencia compartía una nieta huérfana, her"
mosa y en la edad en que la Naturaleza, al desper'
tar, hace que se parezcan las mujeres á esos
capullos de rosa que sólo esperan el beso del sol
de la primavera para abrir la corola perfumada y
transformar en semillas los gránulos necesitados
del fecundo polen.

¿Cómo no habían de disputarse sus miradas y
sus sonrisas los jóvenes de las cercanías, si era
hermosa como un sueño, esbelta como la palmera,
ligera como la danza y, por decirlo así, luminosa
como el crepúsculo matutino y encantadora como
una sílfide?

Y ella, ¿cómo había de permanecer insensible
al amor que cantaba en sus oídos el himno de la
vida, que golpeaba'su corazón con anhelosjde pía'

Consuelos meurisfas
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cer'y que la envolvía en una aureola
de miras infinitas y de deseos can'
dentes?

Entre sus adoradores había un jo'
ven estudiante á quien amenazaban
de'cerca las sasradas órdenes y que
se dormía con el Perrone en las ma"
nos y el diablo en el cuerpo; un po'
brete, sobrino del cura-teniente, que
de no embutirse en aquella sotana,
peor para él que la túnica empapada
en la sangre de la hidra de Serna, que
abrazó á Hércules, tendría que arras"
trar la existencia miserable y ham'
brienta del jornalero andaluz.

Le daban la carrera de bajde y era
preciso aprovechar el beneficio y ha'
cerse cura

No era el sacrificio tan ¿¡rande co"
mo parecía á primera vista; cura era
su tío, y, sin embargo...

Pero es el caso que en una fiesta se
vieron Dolores y Paco y hablaron y
se citaron para hablar despues, y él
blasfemó cuando pensó que tenía que
hacerse cura, y ella lloró pensando en
el destino de su amado, porque con
toda su alma llegó á amarle y...

II.

Hé aquí cómo apareció el travieso
geniecillo que vino á turbar los sueños
que el señor Jacinto solía alzar al
amor de la candela y los rezos con
que athenizaba las veladas su digna
consorte. ÏS

Buscaba el rosario la señó Micaela
y no lo encontraba, dormitaba el se"
ñor Jacinto y chirriaba la garrucha del
pozo de tan estridente manera que
atormentaba el espíritu, fatigaba el
oído y ponía los nervios en tension
tan violenta que ya no había sueño
posible.

Y como estas, otras mil cosas que
demostraban la presencia de un duen'
de, que, si no se dejaba ver, se dejaba
sentir de la manera más fastidiosa.

Ya enredaba las madejas de lana
que la anciana ponía en las devanade¬
ras, ya llenaba de basuras la pipa del
señor Jacinto, revolvía las ropas de la
cama, echaba agua al aceite y vinagre
al vino, asustaba con voces temero¬
sas y extrañas y obligó finalmente á
los viejos á encerrarse en su alcoba
apenas anochecía, no extrañando los
ruidos que sentían en el resto del cor'
tijo y que más de una vez les dieron
fundamento para sospechar que no
se trataba de un solo duende, sino de
una pareja y de distinto sexo.

Y era lo peor que Dolores estaba
cada día más pálida, que había perdi¬
do el estómago, que las náuseas le
atormentaban y que parecía haber
con traído esa enfermedad penosa y
terrible que se conoce con el nombre
de hidropesía.

Y, á pesar de la resistencia de Dolores, fué lla¬
mado el médico, que era un viejo socarro i y ma¬
licioso, desconocedor de la Medicina, pero mun-

Don Antonio, una limosna para ostos ppciados que tienen muclios hilos, çernos ç panlaguados que mantener

dólogo consumado y tolerante hasta lo sumo con
los pecados de la juventud, y era además compa¬
dre de Dolores.

Vió á la enferma, hizo preguntas insidiosas, tu¬

vo sonrisas llenas de malicia, y acabó por decir á
los abuelos:

- No hay cuidado; es que tiene el duende den¬
tro del cuerpo; pero ya saldrá á su tiempo; no hay

más que callar y esperar con paciencia.
—Acaso fuera conveniente consultar con el se¬

ñor cura—dijo la señá Micaela.
—Nada de eso—contestó el médico-; el cura
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acaso vendría á meter en danza nuevos duendes.
Esto queda de mi cuenta, porque aquí no se trata
de cosas del alma, sino del cuerpo, y muy del cuer¬
po, y â nadie más que á mí le incumbe el remedio.

III.

- Dolores se moría.
Horrorosos dolores la hacían gritar desespera¬

da, encomendándose á todos los santos de la cor¬
te celestial.

■

La señá Micaela lloraba y el señor Jacinto, atur¬
dido y turulato, no sabía que hacerse.

—Pero, hombre - le dijo su mujer—, anda vo¬
lando y tráete al compadre, porque la chica se
muere.

EL DILUVIO

Salió el viejo y á poco volvió, acompañado del
médico, que vivía muy cerca y que entró sonrién-
dose y diciendo á la anciana:

—No hay que apurarse; es el duende que quiere
salir del cuerpo de la muchacha.

Hablando así se dirigió presuroso á la alcoba,
al tiempo que entraba y tomaba el mismo camino
latía Ramona, profesora en aquello de ayudar á
la expulsion de duendes del cuerpo humano.

Y á poco rato se oyó el llanto de un recien na¬
cido y el médico gritaba:

—Entren, entren á ver ai duende, que es muy
robusto y se parece á Manolo el estudiante.

Y al día siguiente se firmaron las paces y se
quedó en papá el que tal vez pudo llegar á papa.

J. Ambrosio Perez.

La camisa de once uaras ó las preguntas indiscretas

A mi juicio, el que tomó la medida á esta legen¬
daria camisa se equivocó, y no flojamente, porque
no once varas, once mil debía tener, pues tal es
el crecido número de personas que diariamente se
embuten en ella-

Puede asegurarse que la inmensa mayoría de
disgustos, cavilaciones, preocupaciones, trastor'
nos y malos ratos que pasan los hombres se lo
deben á esa malhadada camisa, tan atrayente cómo
funesta, y á esa censurable manía de las pregun¬
tas que llamamos indiscretas y que son, en plata,
verdaderas groserías é impertinencias, hijas de
una curiosidad chismosa que á nada conduce y que
sólo procrea quebraderos de cabeza.

Hay un refrán castellano que dice: Lo que no
has de comer déjalo cocer.

Una idea de Guillermo

—Si me decidiera á levantar el muerto... Despues de todo ya es
tán todos convencidos de que en Marruecos no juego limpio.

Pero nadie tiene paciencia para ello,'y ensegui"
da que vemos una cosa la retiramos del fuego para
que no se cueza el bocado que ño tenemos derecho
á probar.

Creo á puño cerrado en que sería cierto lo que
se afirma de aquel corregidor que se murió de
pena porque á un vecino le hicieron un chaleco
corto. Yo conocí á una persona que perdió el
apetito y eniermó porque una tienda que estaba
enfrente de su casa fué pintada de verde, en lugar
de encarnado, que era como él quería, aunque
nada tenía que ver con tal establecimiento.

Todotel que me lee conocerá cien casos de per¬
sonas y cosas donde la famosa camisa.de once
varas ondea desplegada, y raro será el día que se
pase sin que tenga ocasioii de apreciar cuántos

malos ratos y sinsabores
se toman multitud de per¬
sonas por cosas y sucesos
ajenos que en nada les im¬
portan ni atañen.

Para mí es un placer
excitar la curiosidad im¬
pertinente de esta clase
de fisgones velando mis
actos y palabras con cier¬
to aire de misterio, dejan¬
do una frase sin comple¬
mentar, afirmando algo
que se trama en la som¬
bra, recogiendo un rumor
que no existe, asegurando
haber oído en secreto tal
cosa, etc. Y es de ver la
ansiedad, el anhelo que
se retrata en aquellos ros¬
tros, el prurito que expe.
rimentan por correr á di¬
vulgar la nueva cazada á
fuerza de preguntas y ro¬
deos, la preocupación que
embarga el ánimo de aque-
llosseres risibles por co¬
sas y .personas que nada
les importa.

Así pasan su vida esté¬
rilmente y consumen pre-
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ciosas energías en el vacío,
palpando el aire de los ne¬
gocios ajenos y descuidando
ios propios, cogidos siempre
en el cepo da la propia ne¬
cesidad ó derrota por haber
invertido el tiempo en fisgo¬
near las, ajenas.

De estos que no se quitan
en todo el día la camisa de
once varas conozco tipos á
docenas. ¡Y cómo me divier¬
ten estos oledores de guisos
extraños!

Yo tengo desde hace años
lacostumbre de hacer, antes
de acostarme, una especie
de examen ó recapitulación
dq todas las preguntas in¬
discretas que me han hecho
durante el día las diversás;
personas cbn quienes he tra¬
tado, práctica que es" para
mí uiia especie de goce ínti¬
mo y delicado qud me pro¬
porciono á cost'a de la maja
dería humana.

Vea el lector para mues
tra la serie de preguntas que
me hicieron- algunas perso
nas que pasan por finas, y á
varias de las cuales veía por
vez primera, desde la tarde
del sábado de Gloria hasta
la- noche del domingo de
Pascua:

¿ Por qué no usa usted
faja?

V.A qué hora'se acostó" us¬
ted anoche?

¿Es guapa su criada?
.¿Cuánto sueldo tiene us¬

ted?
Antes de escribir en El

Diluvio ¿qué hacía usted?
¿Tiene usted muchos mue¬

bles?
¿Por qué vive usted en un

piso alto?
¿De dónde saca usted eso

que dice.de los curas?
¿Por qué no toma usted

sifón?
¿Cuánto gasta usted en fumar?
¿Por qué no vive usted en Gracia?
¿Por qué no se casa?
¿Tiene usted libreta de la Caja de Ahorros?
¿Ha reñido usted alguna vez con el director del

periódico?
¿Por qué ha dejado de escribirle Blasco Ibañez?
¿Por qué lleva usted calcetines amarillos?
¿Por qué se echa usted tres terrones en el café?
Ese color negro del pelo y del bigote, ¿es na¬

tural?
, ¿Por qué guiña usted los ojos para mirar?

¿Qué oficio tenía su padre?
¿Cuánto tiene usted ahorrado?
¿Por qué no se purga usted todos los viernes?
¿Por qué no se compra usted unos gemelos deoro?
En fin, las indiscretas no tienen limi¬

te, son'ihfinitas, como el número de los necios.

Fray Gerundio.

—¡Dame la rosa, que es zula;
me la hablas ofrecido!

—Te la daré cuando sepas
sin tropiezo el Catecismo.

Galí es un concejal excesivamente lilgubre.En la alegre fiesta del Guínardó, bajo ' el sol es¬
pléndido, cuando todos creíán recoger de sus labios
un himno á la Vida, ese hombre funesto entonó una
especie de melopea á las necrópolis.Su único pensamiento es la Muerte, y si tuvieraalgo de poeta, seguiria las huellas de Hartmann yde los peores pesimista^.

¡Siempre los cementerios! ¡Siempre la fatal visionde la existencia futura!
Y he de confesar paladinamente que prefiero alceñudo Jimenez, cuyos arrebatos de cólera harían

reír á un muerto.
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- ¡Trabajillo me ha costado, pero por fin las tengo disneltasi

Si, le harían reír, aunque este muerto fuera de los
que siempre evoca, en sus oraciones lamentables, el
tétrico Galí.

• •

En Madrid, la capital
de esta tierra excepcional
de Pernales en acción,
obtuvo el drama El ladrón
un éxito colosal.

Me explico las ovaciones
y el éxito no me extraña,
pues como roben con maña
son muy pocos los ladrones
que fracasan en España.

A diario publican los periódicos locales un suelto
que huele á Alcaldía á cien pasos y que invariable¬
mente está redactado en estos términos:

".Ayer fueron detenidos en la via pública y condu¬
cidos al Asilo municipal del Parque, tantos mendi¬
gos, tantas mujeres y tantos niños.,

Pero es el caso que, á pesar de estas continuas
detenciones y de estos cotidianos sueltos, las calles
de Barcelona siguen llenas de mendigos de uno y
otro sexo y de todas las edades.

La cosa parece rara, pero tiene sencillísima ex¬
plicación.

Porque, según he sabido,
el Municipio celoso
los coge de tres en tres
y los suelta de ocho en ocho.

«

El Gobierno ha condecorado al señor Benet y Co¬
lom con la gran cruz de Isabel la Católica. _

¿Qué servicios ó qué méritos habrá querido pre¬
miar el Gobierno con esa cruz, que en el pecho del
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La bondad para ser buena ha de ser razonada y
justa.

Y ya que hemos vuelto á nombrar al señor Moles,
vamos á contestar brevemente á algunos buenos
amigos nuestros (de bondad negativa y perniciosa,
como la del señor Corominas) que han extrañado
que digamos las verdades al candidato por Lérida,
que es solidario.

Xosotros, como el clásico latino, somos amigos de
Platon, pero aun lo somos más de la verdad. Y este
amor se aceti'ia y crece cuando sirviendo á la verdad
damos una nueva prueba de que amamos á Platon.

O en términos más claros y menos alambicados y
retóricos: Que creemos servir mejor á la Solidaridad
descubriendo los apetitos de los falsos solidarios
que favoreciendo con cobarde y torpe silencio los
planes de los ambiciosos, que hoy aparentan amarla
para mañana venderla.

En estos tiempos ya no queda ni el consuelo de
esperar que los que hacen la traición se hagan des¬
pués la justicia.

Los Judas modernos toman el dinero de la venta,
y en vez de ahorcarse, avergonzados y arrepentidos,
se lo gastan alegremente.

• •

La telegrafia sin hilos.
Dos dias despues de publicar los periódicos fran¬

ceses una noticia del Times respecto á la cuestión
de Marruecos apareció la información en algunos
diarios locales.

Aqui el telégrafo no sirve para nada.
Y será preciso que Marconi invente algo nuevo.

* m

En Viena se ha conmemorado el 25 aniversario del
descubrimiento del agente patógeno de la tubercu¬
losis (Fiesta del bacilo).

Los españoles, que no hemos descubierto nada,
podríamos celebrar alegremente la elevación de
Guillermo Lopez al Consistorio.

Seria una conmemoración casi patógena.
Y una fiesta nacional reverente y lógica.

•

• ^

Es curioso el nombre que lleva en el país de Gales
un pueblo de los menos importantes.

Se nos asegura que el pa¬
drino y protector del señor
Moles dentro de la Solidari¬
dad es el señor Corominas.

Lo creemos.

Don Ensebio es un hombre
temiblemente bondadoso. Es
uno de esos hombres buenos
de quienes dijo un pensador
que son más perjudiciales
que los perversos. Estos son
perjudiciales para los extra¬
ños; aquéllos para todos y
para si mismos.

Por no tener un remordi¬
miento ó un disgusto mete¬
rán en su propia casa al ene¬
migo que ha de venderlos y
engañarlos.

—Pues, señor, es cosa de volverse loco. Cuando por fin me
decido à dar señales de vida, si lo hago mal me pegan en Bar¬
celona, si lo hago bien me vapulean en Madrid. Resueltamente
tendré que dedicarme solo á cerner.

señor Benet y Colom no nos parece tan católica co¬
mo reza la real orden que da cuenta de la gracia?

[Ah! Ya caemos.
Será en justo premio de los atrevidos y peligrosos

trabajos de exploración á que, según malas lenguas,
se dedica el valetudinario prohombre conservador.

Pero, ai es así, no nos explicamos que le den una
cruz para que se adorne el pecho. Más justo hubie¬
ra sido regalarle una sortija para engalanarle un
dedo.

El indice, por ejemplo.
• •

La Filosofía está de luto.
Los hombres graves, los que voluntariamente han

renunciado á la risa, una de las pocas cosas que dis¬
tingue al hombre de los brutos, están de pésame.

Gomila les abandona, por no aburrirse en su amo-
dorradora compañía, y se pasa á las filas de los iró¬
nicos y de los satíricos.

Gomila deja de amañar frases retumbantes y hue¬
ras y se dedica á hacer chistes.

¡Feliz Gomila, que se va á reír de si mismol
¡Tristes de nosotros, que ya no podremos reírnos

con las cosas serias y graves que nos decía Gomila!
El primer trabajo irónico de Gomila ha sido un ar¬

ticulo pidiendo un acta de diputado.
Gomila censura, con mejor intención que acierto,

el hambre de actas que entre nosotros se advierte,
y, creyendo llegado el momento de hacer algo á ca¬
da inútil pide queTe elijamos diputado.

La petición está hecha en broma; pero es la solici¬
tud tan deslabazada y sosa, que daría el chasco al
más despierto.

Un hombre que escribe así merece ser diputado.
Presentémosle por Coria ó elijámosle por Babia.
Pero pongámosle una condición para elegirle.
Que se vuelva al campo de los pensadores huraños

y de los metatísicos risibles.
Escribiendo en serio nos hacía gracia.

•
* *

El señor Nocedal ha muerto como vivió, haciendo
chistes y burlas.

Los hombres graves encontrarán extraña esta
alegre despedida.

A mi se me antojan tan acertadas y oportunas las
burlas macabras de Nocedal,
que me siento tentado de rec¬
tificar el pobrísimo concepto
que de su mentalidad tenía.

Un hombre que muere así
es un verdadero pensador,
un filósofo clarividente.

¿De qué otro modo puede
morir quien ha vivido más de
medio siglo entre los hom¬
bres viendo sus ridiculeces
inacabables?

Sólo los rematadamente
imbéciles pueden tomar en
serio una vida en que todo
incita á reír y á bromear.
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—¿Ha leído visted eae bando?
—Sí, y lo encuentro bien; pero yo no quería hablar de

eso, sino decirle á usted que le ruegue al dibujante que
no vuelva á ponerle ese dedo; podían confundirle á us¬
ted con el señor Benet y Colom.

Se llama nada menos que LlanfainizoUgwyugg■
ItgogerychiCgrdowlltysiliogogog.

Cuando Valentí Catñp pueda pronunciar todo eso
será diputado.

Y sí no lo es merecerá serlo.

Maura ha declarado que no teme á nadie en el
mundo.

Ese hombre es más valiente que Pernales.
Y, además de esto, tiene mejores condiciones pa¬

ra el oficio.

Súbitamente se ha enfriado el entusiasmo que los
electores de Lérida sentían por el señor Moles.

Cuando le conozcan mejor se lamentarán de no
haberse limitado á proclamarle concejal de la urbe.

(Aunque hubiera-sido tal vez un desatino mayor.
Sobre todo si en Lérida existe una Comisión de Con¬
sumos.)

•
• •

El candidato lerrouxista que cuenta con mayores
probabilidades de ir aiCongreso es don José A. Mir
y Miró, ese ignorado genio de la elocuencia contem¬
poránea...

Sólo que—si va—se habrá de limitar modestamen¬
te á ejercer de espectador ó macero.

Otro predestinado és el Schopenhauer del Ven¬
drell, Santiago Valentí Camp.

También ese irá á las Cortes.
Irá acompañando al diputado electo, señor Carné.

♦
* •

■Si pretenden arrebatarle el acta, Lerroux, indig¬
nado, hará un pequeño ensayo de la revolución
futura.

¡Hombre, tendrá que veri
.\hora se explicaría perfectamente que sus propios

partidarios le dejasen en la estacada.
El Liberal vería con gusto que ciertos elementos

recibieran coa hostilidad al señor Salmerón. Pero
como declarar abiertamente este deseo pudiera ser
arriésgado, E! Liberal habla de supuestas maquina¬
ciones para que piensen en manifestaciones de pro¬
testa los que no habían tenido la idea de protestar.

Claro es que despues de hecha la
maquiavélica indicación y de excusar
la protesta, por creerla justificada, el
travieso colega se apresura á lamen¬
tar que la agresión por él ideada se
realice.

De la Compañía de Jesús puede de¬
cirse lo que de las casas de orates es¬
cribió el poeta:

.V¿ son todos los que están
ni están todos los que son.

Y para que nadie sospeche que ha¬
cemos de Liberal, es decir, que escri¬
bimos traviesamente diciendo loque
no es, para argumentar mejor vamos
á bopiar letra por letra las palabras
del colega soleado-,

"¿Opina el señor Salmerón que un
partido burlado, por su diputado, pue¬
de dejar impune tamaño desafuero? ¿Y
qué medios tiene este partido para
castigarlo?

El Código penal no prevé el caso;
pero queda la sanción de la opinion
pública; si los hombres políticos cuan¬
do cumplen la voluntad de los electo¬
res y aciertan saborean los aplausos,"
¿qué remedio les queda sino afrontar
las muestras de desagrado de los mis¬
mos cuando contrarían su voluntad y
hasta la burlan, como ahora sucede?
Medite sobre esto el señor Salmerón y
vea la manera de evitar que süs elec¬
tores antisolidarios de Barcelona se
consideren obligados, basta por pro¬
pio decoro, á hacerle sentir su desa¬

grado con muestras inequívocas, cosa que nosotros
lamentaríamos vivamente y con nosotros Barcelona
entera.„

¿Qué tal? ¿Lo haría mejor un hijo de San Ignacio?
En otros párrafos insiste El Liberal en hacer ver

al señor Salmerón que es arriesgado venir á Barce¬
lona, porque el pueblo haría bien recibiéndole mal.

Y ya tirada la piedra. El Liberal esconde la mano,
ó se tapa la cara diciendo:

"Conste que El Liberal, si este caso llega, hará
todo lo posible, y hasta lo imposible, para convencer
á los partidarios de la Union Republicana de que se
abstengan de hacer manifestación alguna en contra
del señor Salmerón; mas á pesar de ello y de la bue¬
na voluntad que para lograrlo pondrán, sin duda,
otras personas cuyos medios de convicción y acción
son infinitamente más poderosos que los nuestrosi
dudamos se logre.„

El exceso de precauciones descubre de sobra el
mal juego del colega.

En otros tiempos hacia estas cosas más á la flo-
rentina-y con mayor travesura.

Nosotros, que queremos á El Liberal porque nos
recrea con sus cosas, empezamos á temer que no
tenga buena la cabeza.

El trastorno físico tendría fácil explicación. Está
demasiado expuesto á la acción directa del Sol y en
esta época del año son frecuentes y temibles las in¬
solaciones.

Según Julio Huret, Guillermo de Alemania es el
hombre menos belicoso que hay en toda la redondez
de la tierra.

Entonces me explico que acepte el grado de coro-
• nel de todos los regimientos.

Debe saber que esos regimientos no recibirán ja¬
más el bautismo del fuego.

En Lérida todo el mundo rechaza la candidatura
de Moles, que fué recomendado por amigos y vale¬
dores influyentes.

Pero eran amigos de Moles y no de Lérida.
Porque en este último caso se podria decir qué

Lérida tiene pésimos amigos.
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QUEBKHDEROS DE CDBEZfl
Rompe-cabezas con premio de libros

SOLUCIONES
(Oorrespondlentes à los qnebra-
deroa de cabeza del 23 de Karzo)

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
La primera vez sacó el pescador un zapato, quepu^e verse^invirtiendo el djbujo, junto al tronco delárbol y la segunda vez una rata de agua, que se ve

^tre las ramas del árbof y el sombrero del pesca¬dor. El único pe¿ que cogió se halla entre las yerbasí'^uáticas que hay junto á la orilla del remanso enestá el pescador.
A LA TARJETA JEROGLÍFICO COMPRIMIDO

Eixerio

A LAS CHARADAS
Raimundo
Alcántara

AL SALTO DE CABALLO»
Su desprendimiento admiro—y sus pasa¬tiempos venero—yo á su persona, distingo—como maestro le estimo — y como amigo lequiero.

AL JEROGLÍFICO
Trabajo de sol á sol por un peso diario.

AL JUEGO DE PUNTOS
4 3 8
9 5 1
2 7 6

(Pueden hacerse otras combinaciones)

AL ACRÓSTICO

Combinando con tres consonantes y otra vocal la
letra A se expresa un regalo que esta joven ha re¬
cibido de su novio. Y añadiendo á la letra L otras
tres consonantes y una vocal se tendrá el nombre de
la joven.

PROBLEMA (De José Saialés Font)
, Cuatro amigos, ílarrugat, Masjuan, Briccio y Gas¬
par, se decidieron el día de Pascua á celebrar un ban¬
quete en el hotel de la Rabassada. Gastaron 125 pe¬setas y se encontraron con que ninguno de ellos
tenía bastante dinero para satisfacer la cuenta. Peroel prjmero dijo al segundo y cuarto; Si me prestáisla mitad y 1'8 respectivamente de lo que tenais, en¬
tonces podré pagarla. El segundo dijo al primero ycuartor-Si me prestáis la mitad cada uno también la
podré pagar. El tercero dij > á los demás: Si me pres¬táis 1 6, 1,'2 y 1 4 respectivamente la pagaré yo. Y,por último, el cuarto dijo al segundo: Si me prestas50 más la mitad del tercero la podré pagar. ^Cuántodinero tenía cada uno?

JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS
(De José Prats Serra)

MARI
MANUEL

SAN
FRAXCISC

MA

JUL
JOSÉ B

JUAN-
LUIS RAF

FRANCISCO
MARI
JOSÉ

SISTACHS
OEL
lAQO VALLS
PINEDA .

DEX. COLOME
O SUÑER
NAFONT
LADELUORENS
LS
AS lU AN-
MILLER
AFOLS

A LOS JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS
Como entre once y doce.

Calomelanos.

Han remitido solucione?.—Al rompecabezas con pre¬mio de libros: Josefina A. Delbadn, Amparito Gonzalez,Francisco Masiuair Prats, Manuel Colomé, José PratsSerra, «Una admiradora de Et. Dir.uvro», Doctor Desgra¬cia, J- G. C- Kuroki, Amadeo Caldés, Juan Taltabull,Antonio Flores, Juan Gilavert, Manuel Càceres, losé
Girbal, Vicente Salvatierra Gregori (Valencia), SantiagoAndrés, Margarita Ribas, Federico Hernandez Barros,Anton Vallés, Luis Ferrand Guillot. J, Lladó, Antonio
Pomar Espel, Alvaro Vila, Pompeyo Borguñá (Sabadell),Pepita Giralt, Andrés Durango, Julio Ruiz, luana Carrera,Antonio Roigamos, Ernesto Vizcarrondo, Francesch Cor¬
tés, Miguel Bahí, N. Oliveras, Segundo Alvarez Sabaté,Montserrat Martí. Eduardo Molina Mercader, RamonGrau, Isidro Oliveres, Ramon Roset, Enrique Ponjuan
(Palamóa), «La dona del seu marit', Sebastian Solà Mas-
sana, Félix Balaguer, losé Grogués, A. Montes, Francisco
de P. Carné, Enrique Vilaplana Cau, Ernesto Burgay, H.
Pons Puig, Arsenic Fernandez, Ignacio Hoppe, (îlaudioAlbareda, José Planas, José Puiol Pou, José Gonzalez,Francisco Magre, Ricardo Lluch Julià, Emilio Fàbregas,losé Coral. José Benet, Emilio .Monton, Santiago Valls,Enrique Perbellini, Narciso Perbellini, José Subiranas,Elvira Gonzalez, losé Valerio, Juan Mir Matoses, JuanCasimiro Pol, Antonio Agulló, Jaime Bassa y JuanVallés.

Entre ellos se distribuirán los cien cupones canjeables
por libros.

A la charada primera: José Prats Serra, Segundo Alva¬
rez Sabaté, José Grogués, H. Pons Puig, Manuel Colomé
y Antonio Agulló.

A la segunda charada: Dr. Desgracia, Antonio Pomar
Espel, Jnsé Prats Serra, Segundo Alvarez Sabaté,H. Pons Puig y Antonio Agulló.

A la tarjeta-ieroglifico comprimido: Juan Pericas, JoséPrats Serra, Manuel Torrens y Pedro Rius.
Al salto de caballo; losé Prats Serra.
Al jeroglifico: José Prats Serra, Miguel Anton, ManuelTorrens y Pedro Rius.
Al juego de puntos: Josefina A. Delbado, Santiago An¬drés, Miguel Anton, Dr. Desgracia, Antonio Pomar Espel,Eduardo Estapé Roura, José Grogués. José Prats Serra,H. Pons Puig, Manuel Colomé V Antonio Agulló.Al jeroglifico: Manuel Colomé, Antonio Pomar Espel,José-Prats Serra, Segundo Alvarez Sabaté y AntonioAgulló.
Al primer Jeroglifico 'comprimido; José Prats Serra,Pedro Rius, Miguel Anton y Antonio Agulló.Al segundo jeroglífico comprimido: Antonio Pomar Es¬

pel, José Prats Serra, Segundo Alvarez Sabaté, Juan Pe¬ricas y Antonio Agalló.

/mp, de EL PRISCtPADO, Escudiiíers Btanctis, 3 biSf bafo.



 


